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Bullying entre Pares y el Escalamiento de Agresión 
en la Relación Profesor-Alumno 

Peer Bullying and Aggressive Escalations in the Student-Teacher Relationship

Brenda Mendoza González*
Secretaría de Educación Pública, México

RESUMEN
El trabajo explora la relación entre el bullying entre pares, y entre alumnado y profesorado, ambos medidos 
desde la percepción del alumnado. Participaron 757 estudiantes de secundaria de escuelas públicas de Madrid. 
Se describen los tipos de adolescentes que participan en episodios de bullying entre pares (bullies, víctimas y no 
involucrados), y bullying entre profesorado (desafección, acoso, neutro). La relación identificada demuestra otra 
cara de la violencia y el bullying, demostrándose que el 51% de los estudiantes relacionados con escalamiento 
agresivo con el profesorado, también se involucra en situaciones de bullying en la relación con sus compañeros; 
detectándose que los estudiantes perciben un proceso de reciprocidad entre maltrato que reciben y ejercen hacia 
los profesores, proceso que facilita la escalamiento de agresión entre éstos y los alumnos. 
	 Descriptores: bullying, agresión, reciprocidad coercitiva, escalamiento, maltrato profesorado-alumnado. 

ABSTRACT
This work explores the relationship between bullying among students and problems with teachers, both assessed from 
the students’ point of view. Participants were 757 adolescents from public secondary schools in Madrid, Spain. We 
detected two problems with teachers differing in their extent and seriousness. In both cases the adolescents perceive 
reciprocity between the aversive treatment they receive from teachers and the way they themselves treat them. The 
most widespread problem consists in a lack of opportunities, demotivation and disruptive behaviour. The most seri-
ous problem appears to involve an aggressive escalation. We found a relationship between these two faces of school 
violence, reflected in the fact that 51% of students involved in aggressive escalations with teachers also acknowledge 
bullying their schoolmates. 
	 Key words: bullying, aggression, students, problems with teachers, disruption
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INTRODUCCIÓN
La violencia y acoso escolar son fenómenos viejos; 
ambos son subtipos de agresión, por lo tanto, el bu-
llying es violencia; sin embargo, la violencia escolar 
no se considera bullying, ya que existen características 
definitorias e éste, que al identificarlas permiten guiar 
las estrategias de atención. 
	 El estudio del bullying comenzó en la década de 
los setenta, convirtiéndose en objeto de investigación 
en Noruega; Dan Olweus fue el primero en describirlo, 
determinar su incidencia y crear programas de inter-
vención (Olweus, 1978). El bullying o su traducción en 
castellano como acoso escolar (Olweus, 2005) es un 
tipo de agresión que incluye conductas de maltrato físi-
co, emocional, sexual, que se repite y prolonga a lo largo 
del tiempo; existiendo una relación de desequilibrio de 
poder entre el acosador y la víctima. 
	 Las investigaciones internacionales señalan que el 
tipo de bullying que con mayor frecuencia se presenta 
es la exclusión (no dejar participar a los compañeros 
en grupos de trabajo o lúdicos), escalando a agresión 
verbal, a la física, y en algunos casos puede llegar a ni-
veles extremos, como abuso sexual, y uso de armas. 
Por lo que pueden desarrollarse estrategias de detec-
ción temprana comenzando por identificar a alumnos 
que son ignorados, que reciben burlas constantemente 
de los compañeros al participar en clase, así como al 
alumnado que solicita con frecuencia al profesorado 
trabajar solo (por alguna razón no trabaja en equipo). 
	 Conviene destacar que el bullying no es una con-
ducta que “surge azarosamente”, ya que el agresor ha 
aprendido que maltratar a un compañero “le trae ga-
nancias” a bajo costo, es decir, ocasionalmente recibe 
consecuencias negativas y generalmente obtiene lo que 
desea; el alumno agresor aprovecha las ocasiones en las 
que el profesorado confunde al bullying como conduc-
tas normales o que son parte de un juego (i.e. llamarse 
por apodos, “jugar a darse zapes”, esconder las propie-
dades de otros, entre muchas otras).
	 El comportamiento de bullying no es una conducta 
que se consolida “de un día para otro”, ya que el alum-
no durante algún tiempo y en diversos escenarios (i.e. 
escuela, familia) aprende a usarla en el día a día para 
lograr lo que desea (i.e. poder, control, dinero, etc.), 
y en este proceso de aprendizaje se presentan eventos 
ambientales que facilitan que el alumno la use, es decir 

se le refuerza el uso de la conducta de bullying, debido 
a que generalmente su comportamiento no tiene con-
secuencias (i.e. el profesorado no lo castiga, e incluso 
en algunos casos sí lo hace con la víctima), y con el 
paso del tiempo los niños, adolescentes, jóvenes apren-
den el valor funcional del comportamiento de bullying, 
por lo que extienden su uso a lo largo del tiempo (i.e. 
primaria, secundaria, bachiller) (Mendoza & Santoyo, 
2010).

Tipos de alumnos que participan en bullying
Tradicionalmente en las investigaciones de acoso es-
colar, los escolares se han clasificado como agresores, 
víctimas y espectadores. El análisis de Salmivalli, La- 
gerspetz, Bjórkqvist, Österman y Kaukiainen (1996), 
ofrece una muestra clara de esta tipología, identifican-
do, a través del estudio, que no sólo los acosadores y 
sus víctimas influyen en el acoso escolar, sino también 
otros compañeros de la clase debido a sus acciones o 
ausencia de ellas. De acuerdo con este estudio, el 87% 
de los escolares ha asumido uno de los diferentes roles 
que existen en el acoso escolar, ya que existen los que 
establecen alianza con los agresores y se convierten en 
sus asistentes o secuaces, hay otros que se alinean con 
las víctimas y tratan de defenderlas, y por último es-
tán los testigos o mirones. Sin embargo, la evidencia 
empírica de otras investigaciones ha demostrado que 
los papeles de agresor, víctima y espectador permane-
cen uno o dos años (Boulton & Smith, 1994; Salmivalli, 
Lappalainen & Lagerspetz, 1998).
	 Actualmente existe evidencia empírica que señala 
que los tipos de estudiantes involucrados en la violen-
cia escolar son: agresor puro, víctima pura, espectador 
y otro tipo de estudiante que participa con un doble 
rol: víctima/bully (Austin & Joseph, 1996; Boulton & 
Smith, 1994; Salmivalli, et al., 1996; Slee & Rigby, 1993; 
Unnever, 2005). Por su parte, Eslea, Menesini, Morita, 
O´Moore, Mora-Merchán, Pereira, Smith y Zhang 
(2003), identifican a un estudiante más: el alumno 
neutral, definido como el que no se involucra en situa-
ciones de acoso escolar o bullying. 
	 Ireland y Power (2004), definen a la víctima escolar 
como aquellos estudiantes que únicamente expresan 
recibir conductas agresivas de otros; al agresor escolar 
como aquellos que únicamente ejercen conductas de 
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agresión hacia otros; a la víctima/agresor como los que 
reportan conductas indicativas de acosar a otros y de 
ser acosados por otros, y finalmente, definen a los “no 
involucrados” como estudiantes que no participan ni 
como víctimas, ni como agresores. 
	 En una reunión internacional organizada por el 
Centro Reina Sofía para estudios de violencia, Olweus 
(2005) presentó los roles de los participantes en el 
ciclo del bullying, expresando que existen ocho par-
ticipantes: bully o bullies; seguidor o secuaz; seguidor 
(bully pasivo), seguidor pasivo (probable bully), testigo 
no implicado, posible defensor, víctima y defensor de 
víctima.
	 Muchos han sido los esfuerzos para identificar 
las características del alumnado participante en este 
tipo de situaciones. Con respecto al bully, se ha iden-
tificado que es un estudiante que abusa de su fuerza 
para dominar a otros (suelen ser físicamente más 
fuertes que los demás), tiene dificultad para ponerse 
en el lugar de los otros (empatía) (Olweus, 1993), exhi- 
be actitudes intolerantes y elevada justificación de la 
violencia (Mendoza, 2006), así como comportamiento 
impulsivo, baja tolerancia a la frustración; dificultad 
para cumplir normas y comportamiento disruptivo 
(Kokkinos & Panayitou, 2004), interactúa negativa-
mente con el profesorado y presenta problemas aca-
démicos (Natvig, Albrektsen & Qvarnstrom, 2001; Ma, 
2002). Este tipo de estudiantes son percibidos por sus 
compañeros como intolerantes y arrogantes, y al mis-
mo como que se sienten fracasados. La mayoría de los 
estudios encuentra que entre los bullies hay más hom-
bres que mujeres (Defensor del Pueblo, 2007), identi-
ficándose que una de las principales condiciones que 
lleva a ejercer la violencia es la identificación con el 
dominio de los demás, asociada al estereotipo masculi-
no tradicional: “machismo” (Young & Sweeting, 2004). 
Los bullies tienen una fuerte orientación a dominar 
a los demás, cuyo comportamiento les funciona para 
obtener poder, comunicación y protagonismo, que  
no obtienen al exhibir un comportamiento distinto. 
Cabe plantear como hipótesis que estos problemas po-
drían llevarles también a establecer una relación coer-
citiva, de confrontación de poder, con determinados 
profesores, aunque esto ha sido muy poco investigado.
	 Con respecto al alumnado víctima, se ha identifi-
cado que se encuentra en mayor riesgo de serlo cuan- 

do tiene escasas o nulas relaciones sociales; son tímidos, 
tienen alguna incapacidad o sobreprotección maternal 
(Hawker & Boulton, 2000; Monks & Smith, 2000), pre-
sentan déficits en habilidades asertivas (Kokkinos & 
Panayouotu, 2004), exhiben una conducta muy pasiva 
ante situaciones violentas, elevada inseguridad y baja 
autoestima (Olweus, 2001); la víctima es un estudiante 
hombre o mujer que se identifica con el estereotipo fe-
menino tradicional (Mendoza, 2006).
	 El alumnado que desempeña doble rol: víctima-
bully, es un tipo de víctima más reactiva, impulsiva, que 
exhibe incluso comportamiento antisocial (Olweus, 
2001). Se distingue por tener muy baja aceptación 
social y pocas habilidades para solucionar problemas 
(Andreou, 2001); son escolares que se encuentran en 
circunstancias de riesgo sociales y familiares (Monks 
& Smith, 2000). 
	 El alumnado que no se involucra en situaciones 
de bullying se caracteriza por ser un estudiante que no 
justifica el uso de la violencia, acepta la diversidad que 
exhiben sus compañeros de clase y exhibe tolerancia 
ante ellas, no es racista, sexista, y al parecer ha supera-
do la dicotomía sexista, es decir, no se identifica con el 
estereotipo femenino o masculino tradicional, ya que 
incorpora la totalidad de los valores y comportamien-
tos, tanto masculinos como femeninos inmersos en la 
sociedad (Mendoza, 2006). 

Maltrato en la interacción profesorado-
alumnado
Wilson y Herrnestein (1985) predicen que los niños 
coercitivos en el contexto escolar, muestran una baja 
preferencia por la conducta académica, ya que el valor 
relativo motivacional de la conducta agresiva exhibida 
es mayor al de su conducta académica. Dicho plantea- 
miento ha sido comprobado empíricamente en estu-
dios en los que se ha identificado que los niños que exhi- 
ben comportamiento agresivo se encuentran menos 
motivados para desarrollar tareas escolares (Santoyo, 
Colmenares, Figueroa, Cruz, & López, 2008). Esta 
predicción ha sido comprobada también con estudios 
de bullying (Mendoza & Santoyo, 2008), dicho riesgo 
disminuye cuando el alumnado tiene la percepción de 
recibir un apoyo por parte del profesorado (Natvig, et 
al., 2001). También se ha observado que los bullies y 
los bullies-víctima tienen más problemas de compor-
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tamiento disruptivo que sus compañeros (Kokkinos 
& Panayiotou, 2004); de hecho se ha encontrado que 
cuando el profesorado mantiene expectativas positivas 
sobre el rendimiento del alumnado  se relaciona con 
menores tasas de bullying en la adolescencia, mientras 
que en edades anteriores las variables más relevantes, 
en este sentido, son la participación escolar de las fa-
milias y la calidad de la disciplina (Ma, 2002). 
	 Los estudios realizados sobre el comportamiento 
disruptivo reflejan que el profesorado dirige hacia el 
alumnado más críticas y menos comentarios positi-
vos (Reynard & Sonuga-Barke, 2005), conductas que 
suelen reducir la motivación de los alumnos por el 
aprendizaje y el rendimiento (Wentzel, 2002). Cuando 
se pregunta a los alumnos tienden a atribuir su pro-
pio comportamiento disruptivo a falta de apoyo y de 
reconocimiento por parte del profesor (Bru, Stephens 
& Tosheim, 2002); por su parte, el profesorado identi-
fica que emplea prácticas de disciplina coercitivas ante 
el comportamiento disruptivo del alumnado (Lewis, 
2001). La reacción coercitiva del profesor y la disrup-
ción de los alumnos podrían así formar parte de una 
escalada coercitiva similar a la observada en contextos 
familiares (Patterson, 1982) que podría, en determi-
nadas condiciones, ser el origen de conductas instru-
mentales de características similares al acoso, tanto 
por parte del profesor como por parte de los alumnos.
Con respecto al acoso en la relación profesorado-
alumnado, hace más de 10 años Olweus (1993), iden-
tificó que el 2% del alumnado encuestado informaba 
recibir malos tratos por parte del profesorado, señalán-
dose con ello a la primer investigación sensible al tema 
del maltrato del profesor hacia el alumno. Años más 
tarde este autor desarrolló otra investigación con una 
muestra de 5 100 profesores noruegos en escuelas ele-
mentales y bachillerato, detectando que el 10% exhibía 
maltrato hacia uno o más alumnos (Olweus, 1999).
	 En este sentido, Benbeneshty, Zeira y Astor (2002), 
han encontrado que la cuarta parte de los estudiantes 
de 7º a 11º curso evaluados a través del auto-informe 
en una muestra representativa de Israel declaran haber 
sido maltratados emocionalmente por algún miem-
bro del equipo educativo; y el 18.7% dice haber sufri- 
do alguna forma de maltrato físico. El hecho de ser 
maltratados por parte del profesor puede originar 
desanimo y pasividad, como se había descrito hace 

tiempo (Brophy, 1985), o comportamiento disruptivo 
e incluso violencia en quienes lo padecen (Hyman & 
Perone, 1998),; violencia que podrían dirigir hacia los 
profesores o hacia los compañeros.
	 Son escasos los estudios científicos realizados sobre 
el bullying entre profesores y alumnos, en el Reino Unido 
Terry (1998) encontró que el 9.9% de los profesores de 
secundaria evaluados afirmó haber sufrido bullying por 
parte de sus alumnos, confirmándose la hipótesis según 
la cual los profesores novatos padecen dicha situación 
con mayor frecuencia que los otros, sin embargo, no se 
identificaron diferencias en el género del profesorado en 
su posición de víctimas. El 9.9% profesorado afirmó que 
conocen a profesores que reciben bullying de sus alum-
nos, y el 51.4% reconocer que por lo menos uno de sus 
compañeros lo dirige hacia sus alumnos.
	 En Australia, Delfabbro, Winefield, Trainor, Dollard, 
Anderson, Metzer y Hammarstrom (2006), realizaron 
una investigación para conocer la relación de bullying 
entre profesorado y alumnado. Sus resultados reflejan 
que el alumnado victimizado por sus pares muestran 
un funcionamiento psicológico pobre, baja auto estima 
y baja auto imagen, mientras que los estudiantes vícti-
mas de bullying del profesorado tienen menor capaci-
dad académica (evaluada a través de las expectativas 
de los profesores), más probabilidad de implicarse en 
conductas de riesgo (i.e. uso de drogas) y una menor 
intención de acabar la escuela (condición que incre-
menta en cinco veces la probabilidad de ser víctima 
del bullying del profesor). Estos resultados reflejan que 
existe una clara relación entre falta de identificación 
con lo académico y riesgo de victimización por parte 
del profesor, pero no permiten conocer cuál es el pun- 
to de vista de estos alumnos sobre su comportamiento 
disruptivo, y hasta qué limite lo llevan, ni si lo recono-
cen de naturaleza diferente o similar al maltrato que 
afirman recibir. Para responder a estos interrogantes 
es preciso estudiar el punto de vista de los estudian- 
tes sobre su participación en los papeles del acoso es-
colar –agresor, víctima, espectador y víctima-bully, y 
en las dos relaciones que se producen en el aula –entre 
compañeros y con profesores–. El objetivo general del 
trabajo que aquí se presenta está basado en el punto 
de vista de los estudiantes, que pretende de forma es-
pecífica: 
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1)	 Delimitar las principales situaciones respecto a la 
participación en bullying entre iguales, conside-
rando tanto el papel de víctima como el de aco-
sador (bully), e incluyendo conductas de distinta 
naturaleza: exclusión, agresiones de gravedad 
media y de gravedad extrema. 

2)	 Delimitar las principales situaciones respecto a 
la participación en los problemas de interacción 
que surgen con los profesores, en las que la víc-
tima pueda ser el alumno y en las que pueda serlo 
el profesor, e incluyendo problemas de falta de 
vinculación, rechazo, discriminación y agresio-
nes de distinto nivel de gravedad. 

3)	 Comprender qué relación existe entre el trato que 
declaran recibir y ejercer en su interacción con 
los profesores, en las situaciones mencionadas en 
el objetivo anterior.

4)	 Conocer qué relación existe entre el papel que los 
adolescentes reconocen desempeñar en situacio-
nes de bullying entre iguales y en los problemas 
de interacción con los profesores que se detecten 
al emplear una metodología similar.

En esta investigación se busca ofrecer información 
que no se limite a describir e identificar variables que 
influyen en el proceso de aprendizaje del bullying en-
tre pares, si no que desde una perspectiva integral se 
explorará el proceso de reciprocidad coercitiva entre 
profesorado y alumnado, así como su relación con la 
participación de este último como bully o víctima en 
episodios de bullying entre compañeros, episodios que 
innegablemente afectan la calidad educativa. 

MÉTODO

Participantes
Participaron 757 sujetos (54% varones y 46% mujeres), 
con edades comprendidas entre 12 y 18 años de edad, 
75% españoles y 25% extranjeros. Los sujetos estaban 
inscritos en tres institutos de educación secundaria obli- 
gatoria (ESO) de Madrid (zona norte, centro, y sur).

Instrumentos
En esta investigación se han utilizado dos instrumen-
tos de evaluación: 

1.	 Cuestionario sobre la violencia entre iguales en la 
escuela (Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín 
Seoane, 2004)), derivado del utilizado en el es-
tudio sobre la violencia escolar del Defensor del 
Pueblo (2007), que sigue la misma metodología 
utilizada desde Olweus (1978) para la evaluación 
del bullying en iguales. Consiste en preguntar por 
la frecuencia (nunca, alguna vez, a veces, a menu-
do) con la que se han sufrido como víctima o 
ejercido como agresor una serie de 15 situaciones, 
que van desde el aislamiento hasta las agresiones 
con armas. El coeficiente alpha de crombach, 
para el total de la prueba, es de .75 Consta de dos 
escalas en función del papel desempeñado en el 
bullying. La escala de victimización incluye tres 
factores: exclusión (“Mis compañeros me igno-
ran,” “hablan mal de mí”...); 2) víctimizacion de 
gravedad media (“me roban cosas,” “me pegan,” 
“me llaman por motes que me ofenden”); 3) vic-
timización de gravedad extrema (“me amenazan 
con armas,” “me obligan con amenazas a situa-
ciones de carácter sexual,” “me obligan a hacer 
cosas que no quiero con amenazas”...). La escala 
de agresión consta de dos factores: 1) exclusión 
y agresión de gravedad media “rechazar”, insultar, 
“llamar por motes que ofenden”, “esconder cosas”; 
2) y agresión grave (obligándole a hacer cosas que 
no quiere con amenazas, robándole cosas, ame- 
nazándole con armas, pegándole, amenazándole 
para meterle miedo”...). 

2.	 Cuestionario de Maltrato en la Interacción profe-
sor-alumno (Mendoza, 2006), que se ha elaborado 
adaptando la metodología empleada en los estu-
dios sobre bullying a la peculiaridad de los pro-
blemas que se producen en las relaciones entre 
alumnos y profesores. Incluye dos escalas: so-
bre la victimización que sufre el alumno y la que 
ejerce sobre el profesor. La primera escala consta 
de 16 situaciones que, según el análisis factorial, 
se agrupan en cuatro factores: 1) trato discrimi-
natorio (“el profesor me tiene manía”, “me regaña 
más que a otros aún cuando mi comportamiento 
es parecido”; “me amenaza”, “me interrumpe cu-
ando hablo”, “me grita”); 2) agresión (“me ha agre-
dido físicamente”, “ha roto alguna de mis cosas”, 
me tira objetos”, “me insulta”); 3) exclusión (“me 
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ignora”, “me impide participar”, “me rechaza”; 4) 
maltrato emocional, (“me ridiculiza”, “se burla 
de mí”; “me llama por motes que me ofenden”. 
El coeficiente alpha de crombach para el total 
de la prueba es de 0.92 La escala de maltrato del 
alumno al profesor consta de 15 elementos, que 
según el análisis factorial se distribuyen en cua- 
tro factores: 1) rechazo-comportamiento disrup-
tivo (“con mi mal comportamiento le impido dar 
clase”, “me desentiendo de lo que dice en clase”, 
“le hablo con malos modales”, “le rechazo”, le 
ignoro”; 2) agresión “le agredo físicamente”; “he 
amenazado a mi profesor”, “he roto alguna de sus 
cosas”, “le ridiculizo”; 3) antipatía (“algún profe-
sor me resulta antipático”, “he pensado que algún 
profesor no debería estar en este instituto”); 4) 
maltrato emocional: “me burlo del profesor”, “le 
grito”, “le insulto”, “le interrumpo cuando habla”). 
El coeficiente alpha de crombach para el total de 
la prueba es de .89. 

Procedimiento
El proceso de evaluación se realizó en dos sesiones, 
mediante una aplicación colectiva, en la que estuvo 
presente un solo evaluador. Se especificó que la par-

ticipación era voluntaria, garantizándose la confiden-
cialidad de la información. Los padres firmaron una 
carta para autorizar la participación de sus hijos en el 
estudio. 

RESULTADOS
Con el objetivo de conocer los distintos tipos de ado-
lescentes respecto a la participación en situaciones de 
bullying entre compañeros y maltrato con el profesora-
do, se realizaron análisis de conglomerados mediante 
el procedimiento de K-Medias. Las tipologías se rea-
lizaron para los casos de víctimas y bullies en dos cir-
cunstancias: en la interacción alumno-alumno y en la 
interacción profesor-alumno. Se examinaron diversas 
soluciones, pero en todos los casos se eligió la de tres 
conglomerados, ya que aportaba mayor información 
sobre el tipo de adolescentes identificados para cada 
tipología.

Tipos de adolescentes en bullying entre iguales 
(Cluster 1)
En la Tabla 1 se incluyen las medias de los conglomera-
dos del análisis de cluster sobre la participación como 
víctima y agresor del bullying entre iguales. 

Tabla 1. Medias de los conglomerados (tipología) en las situaciones de bullying entre compañeros

Conglomerado  

 Bullies
(1)

Víctima
(2)

No involucrado
(3)

Víctima de compañeros 

Víctima de exclusión                                                6.80 11.05 6.16

Víctima de agresión media                                      7.38 10.44 6.81

Víctima de agresión extrema                                     4.13 5.35 4.08

Agresor hacia compañeros

Agresor de exclusión y gravedad media                    14.42 10.95 8.59

Agresión grave                                                         9.02 8.86 8.10
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La solución adoptada permite diferenciar tres tipos de 
adolescentes respecto a la participación en el bullying 
entre iguales: 
	 Grupo 1. Bullies. La principal diferencia de este 
grupo con los otros dos es la mayor frecuencia con la 
que participan excluyendo a sus compañeros y agre- 
diéndolos en situaciones de gravedad media (con 
agresiones de tipo psicológico), también puntúan más 
alto que los otros dos, sobre todo que el grupo tres, en: 
agresiones graves, y en ser víctimas tanto de agresio-
nes de gravedad media como extrema. Es decir que lo 
distintivo en ellos es su participación como agresores, 
aunque esta situación parece ir acompañada de un 
poco más de riesgo de ser víctimas que el que sufre el 
grupo 3, no involucrado. Este grupo está conformado 
por 123 adolescentes, representa el 16.3% del total de 
participantes, de ellos 80 son hombres, 10.6% del total 
(representan el 65% de este grupo y el 19.6% del total de 
hombres), y 43 son mujeres, que conforman el 5.7% 
del total de participantes (representan el 35% de este 
grupo y el 12.4% de las mujeres). 
	 Grupo 2. Víctimas. Este grupo está compuesto 
por alumnado que se diferencia de los otros dos por 
ser, sobre todo, víctima tanto de exclusiones como de 
agresiones de gravedad media y extrema por parte  
de los compañeros. Conviene tener en cuenta que la 
frecuencia con la que los miembros de este grupo par-

ticipan en exclusiones y agresiones de gravedad media 
es mayor que la del grupo tres, no involucrado, aunque 
mucho menor que la del grupo uno, de agresores. 
Diferencias similares pero de menor magnitud se ob-
servan respecto a la agresión extrema. Este grupo está 
formado por 64 adolescentes, representa el 8.5% del 
total de participantes; 36 de ellos son hombres, 4.8% 
del total de adolescentes participantes (representan el 
56.3% de este grupo y el 8.8% del total de hombres), y 
28 son mujeres, conforman el 3.7% del total de partici-
pantes (representan el 43.8% de este grupo y el 8.1% 
del total de mujeres). 
	 Grupo 3. No involucrados. Este grupo está forma-
do por 567 adolescentes que no participan apenas en 
situaciones de violencia escolar, ni como víctimas ni 
como agresores. Representa el 75.2% del total de ado-
lescentes participantes, de ellos, 292 son hombres, y 
conforman el 38.7% del total de (representan el 51.5% 
de este grupo y el 71.6% del total de hombres partici-
pantes), y 275 son mujeres, el 36.5% del total (repre-
senta el 48.5% de este grupo y el 79.5 % del total de las 
mujeres participantes). 
	 El análisis de varianza puso de relieve que todas las 
situaciones de violencia escolar entre iguales (víctima, 
agresor y no involucrado), contribuyen significativa-
mente a la tipología (p<.001). 

Figura 1. Medias de los tres conglomerados de la situación de bullying en la interacción alumno-alumno
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En la figura 1 (página anterior) se observan gráfica-
mente los tres grupos identificados en la tipología de 
adolescentes que participan en situaciones de bullying 
en la relación con sus compañeros. Los grupos identifi-
cados son: 1: agresores; 2: víctimas; y 3: no involucrados.

Tipos de adolescentes respecto a la interac-
ción profesores-alumnos (Cluster 2)
En la Tabla 2 se incluyen los resultados del análisis de las 
medias de los conglomerados para definir la tipología 
de participación de los estudiantes en el maltrato en la 
interacción con los profesores, contemplando tanto las 
situaciones en las que el alumno es la víctima, como 
aquellas en las lo es el profesor. 
	 La solución adoptada con respecto a la tipología 
de situaciones de maltrato en la interacción alumno-
profesor permite diferenciar los tres grupos siguientes.
	 Grupo 1.Desafección. Este grupo está compuesto 
por alumnado que afirma recibir trato discriminatorio 
y exclusión por parte del profesorado, y expresar anti-
patía, rechazo y comportamiento disruptivo hacia éste. 

El grupo está formado por 178 adolescentes que repre- 
sentan el 23.7% del total de participantes; de ellos, 106 
son hombres, conforman el 14% del total de partici-
pantes (representan el 59.6% de este grupo y el 26% del 
total de hombres participantes), y 72 son mujeres, el 
9.6% del total de participantes (representan el 40.4% 
de este grupo y el 20.9% de las mujeres participantes). 
	 Grupo 2. Acoso. Este grupo está compuesto por 
alumnado que afirma recibir del profesor trato dis-
criminatorio, agresión, exclusión y maltrato emocio-
nal) y expresarle (a éste) antipatía, rechazo, agresión 
y maltrato emocional. Este grupo está formado por 45 
adolescentes, el 6% del total de participantes, 26 son 
hombres, (3.5% del total de adolescentes participantes, 
representan el 57.8% de este grupo y el 6.4% del to-
tal de hombres participantes), y 19 son mujeres (2.5% 
del total de participantes, representan el 42.2% de este 
grupo y el 5.5% del total de mujeres participantes). 
	 Grupo 3. Neutro. Este grupo está formado por 
alumnado que no se involucra en situaciones de dis-
rupción ni acoso en la interacción con el profesorado. 

Tabla 2. Medias de los conglomerados en las situaciones de maltrato en la interacción con el profesorado

                 Conglomerado  

Desafección Acoso Neutro

PERCEPCIÓN DE SER VÍCTIMA DEL PROFESOR 

Trato discriminatorio                          10.75 14.53 6.51

Agresión                                             4.79 7.18 4.15

Exclusión                                            6.36 11.18 4.57

Maltrato emocional                            4.23 6.80 3.27

Percepción de VICTIMIZAR AL PROFESOR 

Rechazo y comportamiento disruptivo                                             8.14 12.20 5.79

Agresión                                             4.46 6.49 4.07

Antipatía                                            5.70 7.13 3.49

Maltrato emocional                            5.91 8.93 4.50
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Son 530 adolescentes, que representan el 70.3% del to- 
tal de participantes; 275 son hombres (el 36.6% del  
total de participantes, representan el 52% de este grupo 
y el 67.6% de los hombres), y 254 son mujeres (el 33.8% 
del total de participantes, que representa el 48% de este 
grupo y el 73.6% del total de las mujeres participantes). 
El análisis de varianza puso de relieve que los tres tipos 
de adolescentes en la situación de maltrato en la in-
teracción profesorado-alumnado, contribuyen signifi-
cativamente a la definición de la tipología (p < .001). 
	 En la figura 2 se observan gráficamente los tres 
grupos identificados en la tipología de adolescentes  
respecto al maltrato profesor-alumno. Éstos son: grupo 
1, desafección; grupo 2, acoso; grupo 3, sin problemas.

Relación entre el acoso entre escolares  
y los problemas en la interacción con los 
profesores
Para conocer si existe una conexión entre el bullying 
entre compañeros (Cluster 1) y los problemas en la in-
teracción alumno-profesor (Cluster 2), se calcularon 
los residuos corregidos y el estadístico X ². El cálculo 

de residuos corregidos reflejó que el tipo de adoles-
centes denominado bullies (en la interacción con sus 
iguales, Cluster 1 está sobre representado en el grupo 
que tiene problemas de desafección y rechazo en la re- 
lación con los profesores, (residuo corregido 3.0), y en 
el grupo que tienen problemas de acoso y maltrato, con 
un valor estadístico de 65,590 (p<.001) y un valor de 
coeficiente de V de Cramer de 0.209. En la figura 3 se 
observan dichas relaciones. Conviene tener en cuenta 
que el grupo que actúa como bullies de sus compañe-
ros, que representa el 16.2% del total, es el 51.1% de los 
que participan en escalamiento agresivo (quienes re-
portan ejercer y recibir maltrato en la relación) con el 
profesorado (residuo corregido 6.5) y el 23% de los que 
manifiesta desafección y comportamiento disruptivo. 
	 Conviene destacar que los estudiantes que se de-
nominan no involucrados en situaciones de bullying 
con sus pares como víctimas o bullies están sobre re-
presentados entre aquellos de los que tampoco tienen 
problemas en su relación con el profesorado (identifi-
cados como estudiantes sin involucramiento) (residuo 
corregido 6.5).

Figura 2. Medias de los tres conglomerados de las situaciones de maltrato en la interacción profesor-alumno
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Figura 3. Tipología de la situación de bullying entre iguales y su relación con el maltrato que reciben del profesor
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DISCUSIÓN
La investigación sobre el bullying entre escolares reali-
zada durante los últimos años ha contribuido a superar 
el tabú que impedía reconocerlo y tratar de erradi-
carlo. Los resultados obtenidos en esta investigación 
reflejan la posibilidad y conveniencia de extender la 
metodología utilizada para detectar dicho bullying 
al estudio de los problemas existentes con los profe-
sores, reconociendo que el maltrato puede producirse 
no sólo desde el profesor al alumno, como encuentran 
Benbenisthy, et al., (2002) en Israel, y Delfabbro, et al., 
(2006) en Australia, sino también desde el alumno al 
profesor, como se observa en el estudio de Terry (1998) 
realizado en el Reino Unido. 
	 Los resultados de este estudio permiten sugerir 
la integración de otro participante al ciclo de bullying 
presentado por Olweus (2005); éste sería el noveno 
participante: el profesorado, que sin duda interviene en 
este ciclo, ya sea como un agente de cambio que pue- 
de detener los episodios de bullying entre pares, como 
víctima (Terry, 1998) o como agresor (Delfabbro, et al., 
2006; Mendoza, 2006, 2009).
	 El análisis de cluster sobre el bullying entre iguales 
llevado a cabo en este estudio ha permitido detectar, en 
la dirección de lo obtenido en investigaciones anterio- 
res, tres situaciones diferentes: la de los que no partici-
pan (el 75.2%); la de quienes participan predominante-
mente como agresores (un 16.3%), entre quienes  quizá 
están los que dirigen la agresión y los que les siguen, 
y la de quienes intervienen sobre todo como víctimas 
(el 8.5%). A diferencia de lo obtenido en algunos tra-

bajos anteriores (Pelligrini, Bartini, & Brooks, 1999; 
Schwartz, Procto & Chien, 2001; Solberg & Olweus, 
2003), en esta investigación no aparece diferenciado 
un cuatro grupo específico de agresores-victimas, sino 
cierta tendencia de los bullies a reconocer que reciben 
agresiones, relacionada quizá con su orientación a jus-
tificar el acoso que ejercen en función de las reales o 
supuestas ofensas que sufren, y cierta tendencia en las 
víctimas a ignorar y agredir, que cabe atribuir a la ten-
dencia a reaccionar con hostilidad ante las agresiones 
recibidas. Parece que el contexto influye sobre todo en 
la forma en la que se combinan los dos papeles de víc-
tima y agresor en determinados alumnos, puesto que 
en la mayoría de los trabajos anteriores se había de-
tectado dentro del grupo de víctimas (Schwartz, et al., 
2001), en algunos con características más parecidas a 
los bullies (Unnover, 2005), y aquí en ambos papeles, 
pero sin impedir que aparezca claramente uno como 
predominante. El análisis sobre los problemas de in-
teracción con los profesores desde el punto de vista del 
alumno ha permitido detectar dos tipos de problemas 
de extensión, naturaleza y gravedad claramente dife-
rentes. En ambos parece existir una estrecha relación 
entre el trato que el alumno recibe de los profesores y 
su conducta hacia ellos. El problema más extendido, 
que afecta a un 23.7% de estudiantes, gira en torno 
a lo que perciben como falta de oportunidades para  
vincularse académicamente con sus profesores, des-
motivación y comportamiento disruptivo (que llega 
incluso a impedir dar clase). Problema que parece de 

Bullies

Víctima
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naturaleza reactiva y que no cabe considerar maltrato 
ni acoso. La comparación de estos resultados con los 
obtenidos en España cuando se pregunta a los profe-
sores de Educación Secundaria (Defensor del Pueblo, 
2007) refleja que también destacan como el problema 
más frecuente “el hecho de que el alumno no deje dar 
clase”. Aunque tal como concluyen Miller, Fergusson 
y Byrne (2000), las atribuciones de dicho comporta-
miento por profesores y estudiantes suelen ser muy 
diferentes. Y como observan Reynard y Sonuga-Barke, 
(2005), también los estudiantes evaluados aquí lo rela- 
cionan con la falta de apoyo por parte del profesor. 
Apoyo que convendría mejorar en las intervenciones 
destinadas a erradicar dicho problema, favoreciendo 
un vínculo de calidad basado en la percepción de la 
disponibilidad del profesor para conseguir objetivos 
deseados por los alumnos y ayudarles a obtener pro-
tagonismo positivo en el aula. 
	 Teniendo en cuenta el punto de vista de los alum-
nos, los problemas más graves de interacción con pro-
fesores, que afectan al 6% de los estudiantes, sí podrían 
ser conceptualizados como maltrato y en algunos ca-
sos como bullying. En función de la estrecha relación 
que se observa aquí entre el trato coercitivo que estos 
alumnos perciben recibir y dar a sus profesores (con 
insultos, humillaciones, amenazas), cabe plantear 
como hipótesis que probablemente se inicien de forma 
reactiva y se agraven como una conducta instrumental 
destinada a demostrar el propio poder a la otra parte, 
que el profesor justificaría aludiendo a la necesidad de 
disciplina y los alumnos como una defensa ante los 
abusos que perciben recibir del profesor. Conviene 
tener en cuenta que la mayoría de los alumnos que 
participan de estas situaciones también acosan a sus 
compañeros. 
	 Por otra parte, la fuerte orientación al dominio y 
al acoso observada en el perfil de este tipo de alum-
nos con anterioridad (Olweus, 1993) lleva a pensar en 
la posibilidad de que los episodios coercitivos con sus 
profesores puedan tener también una función instru-
mental de demostración del poder, aunque quizá se 
inicien de forma reactiva, como las escaladas de mal-
trato detectadas en otros contextos entre adolescentes 
y adultos (Patterson, 1982). Para poder definir estas 
situaciones como acoso es necesaria más información 
de la disponible en este estudio, sobre la naturaleza de 

los episodios de maltrato recibidos y ejercidos, y la dis-
tribución del poder existente en ellos, conociendo, por 
ejemplo, si el maltrato lo dirigen y lo sufren con los 
mismos o con diferentes profesores, y por su puesto 
tomando en cuenta el punto de vista del profesorado. 
	 La comparación de los problemas con los com-
pañeros y con los profesores confirman la existencia 
de una estrecha relación, que se refleja en el hecho de 
que el 75% de los que agreden a compañeros describan 
problemas con profesores, que en el 51% de los casos 
implican maltrato y en el 23.6% desafección y compor-
tamiento disruptivo. Este resultado pone de manifiesto 
la necesidad de plantear el estudio y la prevención de la 
violencia y acoso escolar desde una perspectiva inte-
gral que incluya también, como proponen diversos 
autores (Hyman & Perone, 1998; Benbenisthy, et al., 
2002; Delfabbro, et al., 2006) la victimización que algu- 
nos profesores ejercen sobre algunos alumnos; así 
como la que éstos ejercen contra los profesores, tema 
mucho menos estudiado (Terry, 1998). Cabe esperar 
que al ver recogidas sus principales preocupaciones, 
este tipo de programas venzan las resistencias detecta-
das en los profesores para participar en la programas 
de prevención de la violencia cuando se dirigen sólo al 
bullying entre iguales (Cowie, 2000), relacionada con 
la tendencia a creer que no es su problema sobre todo 
en educación secundaria (Behre, Astor & Meyer, 2001).
	 Conviene tener en cuenta que en el complejo fenó-
meno de bullying debe de estudiarse desde una forma 
más integral en la que no se limite al estudio de las 
variables que influyen en el proceso de bullying entre 
pares, sino también el estudio de las variables que pro-
ducen, mantienen o inhiben el proceso de reciproci-
dad coercitiva con el profesorado, como el evidenciado 
en el presente estudio. 
	 En otras investigaciones que se han aproximado al 
estudio de bullying en la interacción profesor-alumno, 
se ha identificado que el alumnado expresa que el com-
portamiento injusto del profesor (Miller, et al., 2000), 
los elevados niveles de crítica que reciben del profeso-
rado (Daley, Renyard & Sonuga-Barke, 2005), la rigidez 
de la clase, e incluso la presión que reciben del grupo de 
amigos para unirse a la pandilla (Miller, et al., 2000), 
influyen para que se incremente la conducta negativa 
en el aula escolar. En contraste, la conducta disruptiva 
del alumnado es una de las principales fuentes de es-
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trés para los profesores en el aula, aunado a ello que 
las características del niño, como género, grupo étnico, 
edad, nivel de competencia, características conduc-
tuales, guían el estilo de instrucción del profesorado, 
que en ocasiones se caracteriza por niveles elevados de 
crítica y conflicto (Daley, Renyard & Sonuga-Barke, 
2005); de esta manera parece originarse un círculo 
negativo que peligrosamente puede conducir a esca-
ladas de comportamiento coercitivo entre alumnado 
y profesorado. Sin duda alguna, el profesorado es un 
agente de cambio para el alumnado, cuyas estrategias 
didácticas y de control conductual en el aula escolar 
influyen notablemente en la calidad del aprendizaje de 
éste, por lo que en educación, la agresión por parte del 
profesorado es un comportamiento inaceptable, como 
lo señala la Ley General de Educación en México. Por 
otra parte, la agresión que ejercen algunos alumnos 

hacia los profesores es un comportamiento que no se 
debe permitir; hoy día existen intervenciones proba-
das científicamente para ayudar a niños y adolescentes 
a controlar su enojo, enseñándoles a resolver situacio-
nes conflictivas sin agresión (Mendoza, 2010). 
	 Finalmente, los resultados aquí demostrados 
aportan evidencia sobre el proceso de reciprocidad 
que existe en los intercambios coercitivos en la rela- 
ción profesorado-alumnado, que funcionan como un 
facilitador de escalamiento de agresión.
	 Se hace necesario que en futuros trabajos de in-
vestigación se recoja también la percepción del pro-
fesorado, con la finalidad de tener una visión integral 
que permitea conocer la incidencia del bullying en la 
interacción profesorado-alumnado desde la opinión 
de uno de los agentes de cambio más importantes en la 
comunidad educativa: el profesorado.
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